


A R T E T A U R I N O 

Nuestra portada. 
RODOLFO R O D A R T E 

P u b l i c a m o s h o y l a p o r 
t a d a «!e e s te e s p a d a m e j i 
c a n o q u e e s t á l l a m a d o a 
o c u p a r u n b r i l l a n t e l u g a r 
e n t r e l o s m a t a d o r e s d e n o 
v i l l o s . 

!\o h a c e m u c h o s d í a s l e 
v i m o s t r a b a j a r , y a u n 
c u a n d o l a s u e r t e n o l e 
a e o m p a ñ ó p o r l a s m a l a s 
c o n d i c i o n e s d e l s a n a d o , 
h i z o , s i n e m b a r g o , c o s a s 
q u e c o n m o v i e r o n a l a p l a 
z a e n t e r a , s i e n d o a c l a m a 
d o f r e n é t i c a m e n t e . 

E n p l a z o n o l e j a n o v o l 
v e r á a t o r e a r e n M a d r i d y 
s e g u r a m e n t e l a s p a l m a s 
« j a r á n j u m o » e n h o n o r d e l 
v a l i e n t e K o « l o r i o R o d a r t e -

* * * 
Según nos aseguran, en una de las 

corridas que se celebrarán en Tetuán, 
hará su presentación el diestro P e d r o 
Miguel , Rodas chico, muchacho del 
que nos han hecho las mejores refe
rencias. 

* * • 
H a dejado de representar al espada 

Gregorio Garr ido, nuestro querido 
amigo el inteligente y concienzudo 
aficionado D . Tomás Pérez To ledo . 

* * * 
El pasodoble de "Corinto y oro» 

Hace pocos días se estrenó en el 
popular café de San Isidro por los 
profesores de la Banda municipal, 
que dan conciertos diarios en dicho 
café, un precio: o pasodoble dedicado 
al popular revistero y queridísimo 
amigo Conato y oro. 

La nueva composición es original 
del reputadísimo maestro D o n F r a n 
cisco Delgado Rey, que fué ovaciona
do con entusiasmo por el público es
pectador del estreno. E l pasodoble 

Corinto y oro se hará muy pronto 
popular en las plazas de toros, teatros 
y sitios de conciertos 

Felicitamos muy gustosos al maes
tro compositor y a nuestro querido 
compañero. 

* # * 
D o n Elíseo García Vülavicencio ha 

sido nombrado apoderado del mata
dor de novillos Vicente Gortari Nava
rrito, a cuyo domicil io, San Ternar-
do 5, pueden dirigirse las Empresas 

Cartel de las corridas de toros de Sevilla. 

L a notable cuadrilla de Niños Se
villanos, de la que son matadores 
José Rodríguez Quinito II y Manuel 
Belmonte, tienen ya firmados contra
to? para torear en Castellón el 23 del 
corriente; 12 de A b r i l en Murc ia ; 26 
Málaga, y están en tratos con Cartage
na, Gijón, Coruña y otras plazas. A 
esta cuadrilla la representa D . Claudio 
Herrero, Guzmán el Bueno, 1. Sevilla. 

nuestros regalos 
E l í d o l o d e t o i l o s l o s p ú 

b l i c o » , J u a n i t o B e l m o n t e , 
h a f e n i d o l a a m a b i l i d a d 
«le e n t r e g a r n o s e l e s t o q u e 
q u e u t i l i z ó e n l a p r i m e r 
c o r r i d a q u e m a t ó e n .Sev i 
l l a , c o n o b j e t o d e r e g a l a r 
l o a n u e s t r o s l e c t o r e s , e n 
u n s o r t e o p o r c u p o n e s , q u e 
« l a r e m o s a c o n o c e r e n e l 
I M ' ó i i m o n ú m e r o . 

\ i q u e « Ice le t i e n e l o m u 
c i t o q u e a g r a d e c e m o s 
« ' I i n i p u i ' l n n i c i* e s: a I o 
q u e n o s h a c e e l a r t i s t a « le 
T r i a n a . 

* * * 
La corrida de la Prensa. 

U n a comisión de periodistas visitó 
el martes pasado al Sr. Echevarría con 
objeto de solicitar la cesión del circo 
taurino para la corrida de la Prensa. 
E l Sr. Echevarría dio todo género 
de facilidades a la Comisión para 
'a celebración de tan importante feste
jo, que se verificará el día 30 de Mayo, 
formando el cartel cuatro toros de P a 
blo Romero y cuatro de Miura , que 
serán estoqueados por Pastor, Gallo, 
Gallito y Belmonte. 

¡Buen cartel! 

* * * ' 

E n Coria (Cáceres) se está constru
yendo una nueva Plaza de Toros para 
dar novilladas en la próxima tempo
rada, empezando el 2 de M a y o . Los 
diestros que deseen contratarse deben 
dirigirse a dicha población y a n o m 
bre de D . Salomé Bravo de la Riva , 
que es el dueño de la plaza. 

* * * 

Se ha encargado de la representa
ción del novel matador de novillos 
Eustaquio Pareja, el aficionado don 
Luis Fernández Polanco, que habita 
en esta Corte, calle de San Vicente, 
11, tercero. 



L O S Q U E S E V A N 

D. M A N U E L S E R R A N O GARCÍA-VAO 
molestar a nadie, el caballero correcto y serio escritor, por 
el que en esta Casa sentíamos profunda veneración, gran
dísimo cariño, recibió, en la tarde del miércoles último, 
cristiana sepultura en el Cementerio de Nuestra Señora de 
la Almudena, dejando entre los profesionales un inmenso 
vacío. 

N o hace mucho tiempo, siguiendo las inspiraciones de 
nuestro director Sr . Porset, lanzamos una idea para c o n 
memorar de una manera especial los veinticinco años que 
Don Manuel—como le llamábamos los íntimos—llevaba 
trabajando en defensa de la fiesta, con sus imparciales es
critos y sus labores históricas, a las que Dulzuras consa
graba por entero todas las horas, robando al cuerpo el más 
necesario descanso. 

Hace años, aficionado a recopilar datos y reconstituir la 
vida taurina de los antiguos diestros, tropezó Dulzuras 
con muchísimos inconvenientes y desde entonces empezó 
a publicar anualmente su l ibro Toros y Toreros, que tan
tas ventajas podrá reportar a los aficionados del porvenir . 

Serrano, que tantas pruebas dio de calma, de serenidad 
y de inteligencia reposada, ha sucumbido víctima de una 
tremenda enfermedad cerebral. 

A R T E T A U R I N O siente profundamente la desaparición 
del maestro Dulzuras. 

Son estos momentos difíciles, en que, traspasados por el 
dolor, no encontramos palabras para expresar el sentimien
to que esta desgracia nos ha producido. 

Dulzuras ha muerto, pero la obra de Dulzuras es im
perecedera, y sus libros siempre serán leídos y consulta
dos por la afición. 

A R T E T A U R I N O quiso rendir el último tributo de cariño 
y admiración al maestro, enviando su representación al 
entierro, que fué una verdadera manifestación de duelo. 

E l maestro de críticos ha fallecido prematuramente, cuan
do aún esperábamos muchísimo de él. 

C o n el corazón lacerado por el dolor , enviamos nuestro 
más sent'do pésame a su distinguida famil ia . 

¡Pobre, pobre D . Manuel! 
¡Descanse en paz! 

L a Redacción. 

Finalizó el pasado año con dos considerables pérdidas 
para la tauromaquia. 

Bombita y Machaquito se retiraron del toreo, causando 
profunda huella en la afición y marcando con sus prema
turos cortes de coleta, una nueva fase en el campo tauro -
máquico. 

E l presente también se nos ha presentado tan ingrato 
como aquél arrebatando del campo de la crítica taurina 
un gran amigo, un buen compañero, un constante defen
sor de la fiesta nacional, D . Manuel Serrano García-Vao. 

Dulzuras, el revistero ecuánime, bondadoso, incapaz de 
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A R T E T A U R I N O 

» C O C H E R O » , " G A L L I T O " Y B E L M O N T E E N B A R C E L O N A 

. ¡¡Arrea, Cochero!! E l que no era fenómeno aquel día. — 2 . Gallito en su p r i m e r o . - 3 . Belmonte entrando a matar su p r imero . - 4 . Cochero 

en su primer t o r o . - 5 . Gallito rematando un q u i t e . - 6 . Las verónicas del fenómeno Belmonte. Fots. Sautés. 



A R T E T A U R I N O 

ba primera corrida de íoros en Barcelona. 
Barcelona 15 Ma. zo 1914. 

Seis toros de Moreno Santamaría para Cochero, Joselito 
y Belmonte. 

¡Al f in, Belmonte! Después de un año de impaciente es
pera lo hemos visto; a su solo anuncio han acudido a las 
Arenas más de 14.000 almas. 

El ganado.—Seis cucarachas de Santamaría, fueron l i 
diadas con el título de toros, que carecieron en absoluto 
de poder y bravura; el último fué retirado al corral, salien
do en su sustitución un novillo, y el público indignado 
obligó a que reaparecieran los mansos, siendo reemplaza
do por otro de Concha y Sierra que cumplió. 

E l Gobernador c ivi l , que asistió a la corrida, multó a los 
veterinarios por no tener ninguno de los bichos lidiados 
la edad reglamentaria. 

Cochero.— Intentó a su primero pararle los pies sin 
conseguirlo. L o pasó de muleta sin pena ni gloria, sobre
saliendo tan solo un buen molinete. At iza una media.es
tocada seguida de una entera, descabellando al tercer in
tento. A su segundo le clavó un par doble qne resultó de
lantero; con la muleta, nada de particular, deshaciéndose 
de un pinchazo y media que basta 

Oportuno en quites y muy mal al permitir que los pica
dores atravesaran los medios. 

/oselito.—Viene, si cabe, con más ventajas que la tem
porada anterior. Intentó lancear a su primero sin conse

guirlo, estando muy oportuno en quites. C o n la muleta' 
colosal; terminando la faena con media estocada, arquean" 
do el brazo, que basta. (Oreja.) 

A su último le colocó cuatro pares archisuperiores, que 
le valieron la ovación de la tarde. Coge la muleta y arrea 
dos pinchazos ma'os, para terminar con media estocada, 
entrando a paso de banderillas. (Pitos y alguna palma.) 

Belmonte. —Silencio sepulcral apenas abrió la capa L o 
lancea con los pies clavados en tierra y estirando los bra
zos, dejándose rozar con los cuernos los alamares. (Ova
ción ) 

Con la muleta nos hizo una gran faena, con el compás 
completamente cerrado, deshaciéndose del bicho de un 
pinchazo seguido de una buena estocada. A l lidiado en 
último lugar lo despachó, después de una emocionante 
faena de muleta, de una gran estocada. 

Los picadores.—Dignos déla horca. 
Los b..nderi leros.— Colocaron algunos buenos pares. 
El de tanda. — Fué el aficionado sevillano Salagartija 

que, en el sexto toro, se tiró al ruedo, pasándole de mule
ta con la izquierda, dándole tres magníficos pases, sobre
saliendo uno de molinete. Muy bien Joselito al interesarse 
por su libertad, pues demostró no ser un suicida 

Los precios.—Tres pesetas sol y seis sombra, fueron un 
verdadero t imo. 

Miureño. 

\ N O V I L L A D A V A L E N C I A *< 

15 Marzo 1914. 
Con buena entrada se celebró esta 

novillada, que había despertado espec-
tación por los novillos de Pablo Ro
mero. 

Estos resultaron bravos, excepto l o s 

que fueron corridos en primero y 
quinto lugar. 

Cortijano estuvo desgraciado en sus 
dos toros, a los que envió al desolla

dero después de largas y poco lucidas 
faenas. 

Trató en algunas ocasiones de hacer
se aplaudir; pero el hombre propone. . 
y la suerte dispone. Otra vez será. 

Antonio Lobo. — N o llegó a entu
siasmar a as masas el trabajo de este 
diestro, en el segundo toro; pero en 
el quinto, durante cuya l idia se pro
dujo un alboroto por estimar algunos 

señores que el presidente se precipitó 
en el cambio de suerte, el torero le
trado oropinó un soberbio volapié, la 
estocada de la tarde, siendo premiada 
con una frenética ovación y coitando 
el diestro la oreja de su víctima. 

Varelito.—Muy valiente estuvo el 
sevillano en las faenas de sus dos to 
ros. Fué arrollado por el tercero va
rias vec£s y el valor del muchacho fué 
en aumento, consiguiendo que el p ú 
blico le aplaudiera frenéticamente. 

Toreando por verónicas estuvo co
losal, y matando, como con las bande
rillas, puso de manifiesto un arrojo 
extraordinario. 

Picando, Faico, y con los palos y 
brega, Cofre, Redondillo, Varé, Pin 
tao y Rufa— García. 

Lobo en el toro quinto. Fots. Gómez Duran. Cortijano matando. 



A R T E T A U R I N O 

L I M A 

uer O C T A V A D E L A T E M P O R A D A 
.1." de Febrero. 

Con buena entrada en los tendidos de sol y pequeños 
claros en los de la sombra, se celebró la corrida a benefi
cio y despedida del aplaudido y buen estoqueador Agus • 
tín García, Malla, que despachó seis toretes de la vacada 
del Dr. D. Jesús de Asin. 

E l g a n a d o . 
Resultó, en general, excesivamente tierno; sólo dos de 

los lidiados quizá llegaban a los cuatro años, y, en conse-

Para despachar a sus contrarios, hizo lo siguiente con 
el estoque, después de unas bonitas faenas de muleta, re-
sultándole excelente y completa la ejecutada con el cuarto 
al que se acercó de rodillas para obligarlo a uno preparado. 

En el primero dejó una corta atravesada, en tablas, 
tres intentos de descabello, en los que el toro siempre se 
tapó, y después, una buena y entera también en las tablas; 
en el segundo dio un volapié corto y tendido; en el terce
ro, el fogueado, un bajonazo en los tableros; en el cuarto 
un gran volapié y un descabello a pulso; en el quinto do g 

Un puyazo descártales—Malla veroniqueando al primero. 

cuencia, para apreciar las faenas que con ellos se ejecuta
ron, hay que descontar esta importantísima circunstancia. 
Las faenas practicadas con torillos nunca deben apreciar
las los aficionados como de gran mérito, pues lidiar toros 
es algo muy distinto que entendérselas con peritas en dul 
ce, como fueron los de esta corrida. 

Los pupilos del Dr . Asin con un año más hubieran 
dado a la afición una buena tarde exceptuándose el corri
do en tercer lugar, que fué fogueado por manso. E l cuar
to, un berrendo en colorado, sobresalió por su nobleza y 
bravura. 

Entre todos tomaron dieciseis varas y dos refüonazos, 
en cambio de seis caídas y cuatro caballos disecados; pe
lea floja, por cierto. 

H a l l a . 
Elegantemente ataviado con un terno celeste y oro, es

cuchó al ejecutarse el paseo una espontánea y cariñosa 
manifestación de simpatía, inequívoca prueba de lo satis
fecho que el público ha quedado de su aplaudida actuación. 

Durante toda la corrida estuvo muy activo, trabajando 
mucho y con grandes deseos de lograr palmas. 

A todos los toros los lanceó de capa, luciéndose particu
larmente en el cuarto y tercero, a los que dio algunas bue
nas verónicas; en el segundo, que era codiciosillo y se re
volvía con gran ligereza pasó lo contrario. Dio, además, 
de rodillas al cuarto una larga cambiada, y en general en 
quites estuvo bien, adornándose al terminarlos. 

medias, ida y contraria respectivamente, entrando a paso 
de banderillas, y en el sexto una baja delantera. Las más 
de las veces entró corto y recto, por lo que fué muy aplau
dido, oyendo una gran ovación en la muerte del cuarto, 
del que obtuvo la oreja. 

Entre los banderilleros, el mejor par lo colocó Gallito, 
entrando con los terrenos cambiados. Angelillo, Chicorri-
to y Rabio de Lima, agarraron un buen par cada uno de 
ellos, pero también hicieron cosas feas, como la de pasarse 
por no llegar. Caraprieta no tiene sino un tranquillo para 
entrar, y aunque deja, casi siempre, bien colocados los pa
los, lo ejecuta sin cuadrar; hay que fijarse, muchacho, pues 
voluntad y facultades te sobran. Criado estuvo infumable. 

Los picadores en las 16 varas que pusieron, sólo tres 
fueron buenas, correspondiéndoles a una por barba, y si 
se tiene en cuenta el escaso poder de sus enemigos, su la 
bor mereció y debió ser mucho más censurada por el pú
blico. 

Ramón Martínez Agujetaé, que trabajó como espada de 
reserva, hizo dos o tres quites y se le aplaudió en un coleo. 
Malla debió haberle permitido ejecutar algo más. 

BECERRADA DE AFICIONADOS 
7 de Febrero de 1914. 

Ante una selecta y numerosa concurrencia, en la que 
abundaban las caras bonitas, y reinando la más grande 



A R T E T A U R I N O 

animación, se verificó la becerrada de convite organizada 
por un grupo de aficionados pertenecientes a nuestra élite 
social. 

E l éxito alcanzado por los entusiastas amateurs fué com
pleto, a lo que contribuyó la bondad del ganado, las bue
nas faenas que se ejecutaron y también el regocijo gene
ral que todos manifestaban por el derrotamiento del Poder 
del exdictador Bi l l inghurst . 

Podemos decir que todos los diestros en embrión c u m 
plieron, unos más y otros menos, con sus atribuciones, 
Sobresaliendo con el estoque el Sr. Muro , que mató un 
toro, y D Alejandro Garband, que estoqueó dos toretes, 
uno de ellos aguantando. Los Sres. Olaregoya, Heros (Ja
vier y Fernando) y Mariategui torearon bien de muleta y 
de capa, y con los lujosos zarcillos se distinguieron F r o m 
aguilar , Bayly, Arróspide y Daly , siendo todos galante
mente premiados por nuestras preciosas paisanas con c a 
ramelos y chocolates y algo más, que, ciertamente, será lo 
que más les habrá agradado, con vítores y sonrisas ange
licales. 

U n caballero inglés, M r . Harel l , hizo de Don Tancredo, 
de una manera tal, que el genuino no le aventajaría. ¡Vaya 
con la flema sajona! 

E n f in, se pasó una tarde alegrísima, sin que hubiera 

Malla ovacionado por la muerte del cuarto toro. 

lugar a desmayos, pues el árnica apenas se habrá usado. 
E l desfile resultó s o b e r b i o . — J e r o m o . 

U N A O B R A D E L A B O G A D O D E L O S T O R E R O S 

Los diestros Bienvenida, Belmonte y Flores firmando su ingreso en la Sociedad de Defensa, fundada por el abogado D . Fernando Quitarte. 
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TOROS EN MADRID 

€ L A N O V I L L A D A D E L J U E V E S » 

Toros de D. Victoriano Angoso.—Matadores: «Algabeño II», «Alcalá-
reno» y «Saleri II». 

N o v i l l a d a m o d e l o 

19 de Marzo. 
Entiéndase modelo, de mala; no va

yan ustedes a tomar en serio la pala
brita. Todos los elementos precisos 
para el buen lucimiento de la fiesta, 
pusiéronse en contra del paciente es
pectador, que se ve en la precisión 
de tener que abonar el fastidioso y 
ridículo impuesto del 44 por 100. E l 
tiempo insoportable, bastante peor 
que Manolete en Caracas, ¡que es el 
colmo! Frío, viento, lluvia, ¡el «deli
rio»! Toros para todos los gustos, y 
toreros para molestar la digestión de 
un buen almuerzo al hombre de me
jor estómago del que posee el amigo 
y cofrade «Claridades». 

En esta novillada debieron de ha
berse corrido seis bichos de D. Matías 
Sánchez, antes de Trespalacios; pero 
al desencajonar los toros en los corra
les de nuestra Plaza, tres novillos se 
inutilizaron de momento para la lidia. 
Lá-tima, pues que entre los buenos 
aficionados hay grandes deseos de ver 
ganado del Sr. Sánchez, toda vez que, 
según noticias, ha mejorado mucho 
la ganadería de su antecesor, que siem
pre estuvo bien acreditada. 

Los novillos salamanquinos del se
ñor Angoso (que estrenaban en M a 
drid tal ganadería), estaban todos, sin 
excepción, bien presentados, de arro
bas y de edad y con bastante «leña» 
en el testuz. E l primero fué mogón 
del derecho, y el tercero corto de p i 
tones; los demás, ¡eche usted herra
mientas! Bravos y nobles se portaron 
en todos los tercios, propinando bue
nos «trompis» a los de aupa y cau
sando varias bajas en la caballería. E l 
último bruto, precioso animal, tipo 
veragüeño, jabonero, bien armado, sa
lió bravo de verdad; pero a la segunda 
«caricia» de los montados, sufrió un 

fuerte golpe en el ojo izquierdo con 
un estribo, y el animal se dio a la 
huida, y no aceptó ninguna vara más; 
llevó fuego, y siguió en toda la lidia 
completamente descompuesto. 

Con el fin de no amargar la existen
cia por unos minutos a mis lectores, 
recordándoles C por B las faenas de 
los tres espadas que actuaron el día 
de San José, ya que nada hicieron de 
notable, voy a ser breve en la reseña. 
Para más detalles, véase el cuadro es
tadístico al pie de este escrito. 

Algabeño II nos «enfrió» bastante 
en su primer toro; mal con los trastos 
de última hora; ni un pase recomen
dable, ni una pinchadura digna de 
mención; ná, ná, ná. En el cuarto, el 
hombre de la Algaba, a cero gr idos 
con la muleta, y, en cambio, a 20 so
bre cero con el pincho. Despachó a 
su enemigo de media estocada supe -
riormente administrada. (Palmas y 
vuelta al anillo.) Dirigiendo, a l o g r a 
dos bajo cero y toda la tarde mal co
locado y estorbando a sus compa
ñeros. 

Alcalareño contribuyó con su tra 
bajo a aumentar el aburrimiento ge
neral. Es valiente, decidido, «zascan
dil»; pero en honor a la verdad, hay 
que convenir que está poco enterado 
de la profesión a que se dedica. Con 
la capa no para nada, y con la muleta, 
en cuanto el toro se revuelve un poco, 
ya no sabe por dónde se anda Pin
chando se entrega más que otra cosa, 
y, claro es, le sucede lo que en el se
gundo novillo del jueves, que sale 
por los aires. A dicho toro se empeñó 
en banderillear al cambio y con las 
cortas, desistiendo de su empeño al ver 
que el toro no se prestaba a ello, y dejó 
los «palitos» para el quinto novillo, al 
que clavó dos medios pares de rehi
letes délos cortos. A este «sujeto» lo 
mató de un zambombazo. 

Respecto a Saleri hay que convenir 
en que al muchacho, una tarde sí, y 
otra también, le están pintando bastos, 
y que por ninguna parte vemos al «fe
nómeno» de Caracas. 

Hacer relación de las faenas que 
llevó a cabo este día, sería labor i n 
terminable, y poco lucida para el dies
tro; corramos, pues, un tupido velo y 
aguardemos a mejor ocasión. A l ma 
tar a su primero nos dio un susto mo
rrocotudo. Fué empitonado por la faja 
y derribado, volviendo en su busca el 
toro, el cual no le hizo nada en el 
suelo por milagro, y por acudir bien 
los compañeros al quite. 

¿Duda alguien de que la novilladita 
se «las trajo»? Pues ni media palabra 
más. 

C a c h e t e . 

Almuerzo íntimo. 

El simpático e inteligente represen
tante de la ganadería salmantina de 
don Matías Sánchez Cobaleda, don 
ManuelDíaz, tuvo la atención de ob
sequiar con un espléndido almuerzo 
en el Ideal Room, el jueves pasado, a 
varios amigos y revisteros taurinos. 

Dicho almuerzo fué celebrado por 
la reciente adquisición del Sr. Sánchez 
de la ganadería de Trespalacios. D e 
ferentísimo estuvo el Sr. Díaz con to
dos los comensales, granjeándose las 
simpatías de los que hasta entonces 
no habíamos tenido el gusto de cono
cerle. 

Se brindó por la prosperidad de la 
vacada salmantina, enviando un cari
ñoso saludo al inteligente poseedor 
de la ganadería, que tanto juego ha ve
nido dando siempre en todas las p la
zas. 
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D E L A N O V I L L A D A D E L J U E V E S E N M A D R I D 

1, Cuarto novi l lo.—2. Tercer n o v i l l o . - 3 . Verónica de Saleri II a su primero.— 4. Alcalareño rematando un quite al segundo.—5. Cogida 

del mismo por el p r imero . - 6 . Grave cog da de Almela, y Algabeño II al quite.—7. Segundo novi l lo.—8 . Quinto n o v i l l o . - 9 . Sexto n o v i 

l lo —10. Primer novi l lo. 
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jsr 81 primer toro matado por 3etmonte en Sspaña en el año 1 9 U . 

En la placita que el antiguo banderillero Blanquito 
tiene en la cercana villa de Qerena, ha tenido lugar una 
encerrona que despertó mucho interés entre los parti
darios de Belmonte, por anunciarse que estoquearía 
éste un toro, por lo que se llenó por completo el redu
cido circo y fueron de Sevilla bastantes aficionados. 

La fiesta ha estado falta de todo atractivo, resultando 
aburrida, pues el novillo, que estaba bien puesto, re
sultó completamente manso, no sirviendo de nada los 
deseos del diestro, que tuvo que limitarse a torear de 
manera vulgar. Entró a herir dos veces, siendo revolca
do en la última, y acabó con la vida del animal, con un 
descabello al cuarto golpe. N o obstante el deslucimien
to de la cosa, se tuvo en cuenta la imposibilidad de lu 
cirse y fué aplaudido. 

C a n t a c l a r o . 

Cogida'de Belmante sin consecuencia. -Estado en que quedó el coche 
que volcó yendo en él varios periodistas y fotógrafos sevillanos, entre 
ellos nuestro corresponsal.—Interesante fotografía de Belmonte y otros 
diestros y aficionados que tomaron pa te en la fiesta. Fot. Dubois. 

L A C R U Z D E B E N E F I C E N C I A P A R A «BOMBITA» 

Con motivo de la retirada del toreo 
de Ricardo Torres Bombita, tuvo el 
popular revistero Don Pío la feliz 
idea de que se concediera al célebre 
diestro la cruz de Beneficencia, como 
premio a los trabajos hechos para la 
fundación y sostenimiento del Monte
pío Taurino. 

Cinco meses han transcurrido desde 
aquella fecha memorable y creo que 
aún no se ha llevado a cabo la idea 

del revistero gallista; varias veces se 
ha escrito en las columnas de A R T E 
T A U R I N O sobre este asunto, pero el 
Excmo. Sr. Ministro de la Goberna
ción, sin duda con la preparación de 
las elecciones, parece no se ha ocupa
do de él. 

Ahora creo yo debiera abrirse un 
plebiscito que alcanzará seguramente 
numerosas firmas y acudir a presen
tarlo al Excmo. Sr. Ministro para que 

vea que la mayoría del pueblo espa
ñol pide que se conceda al diestro de 
Tomares la cruz que tan merecida
mente tiene ganada. 

Así, cuando Bombita en sus ratos 
de ocio contemple la benéfica cruz, 
dirá agradecidísimo: 

—Esta cruz la consiguieron para mí 
todos los buenos aficionados. 

León V i l l a n u e v a . 
Castro-Urdia'es, Marzo de 1914. 



A R T E T A U R I N O 

ss> B E L A O N T E B A N Q U E T E A D O ® 

T O R O S E N T E N A N G O D E L V A L L E 
Febrero 8 de 1914. 

Una Empresa improvisada tomó la plaza en arrenda
miento, para largarnos, después de sonar los nombres de 
Luis y Miguel Freg que son los que más cartel tienen en 
Toluca, Belmonte, Gaona y otros diestros de tronío, una 
combinación modestísima integrada por Sebastián Rivero 
Venezolano antes Chaleco y Nacho Gómez, encargados de 
despachar a mejor vida a cuatro toros de San Nicolás Pe
ralta. La combina a nad¡2 agradó y apenas cincuenta afi
cionados y doscientos Villamelones habríamos en la plaza. 

Don Ignacio de la Torre mandó una corrida terciadita, 
con grandes pitones y sin malas ideas. Hubo dos buenos 
toros que fueron el segundo y tercero y dos medianos. No 
sé si su bravura dependería de la falta de castigo en varas, 
pues todos los toros llegaron al último tercio sin sangre 
en los morrillos. De todas maneras, el ganado para ser de 
desecho no fué malo y muy diferente hubiera sido su jue
go a haberle tocado a otra cuadrilla en la que hubiera más 
toreros y menos mamarrachos. 

El Venezolano o Chaleco, es un equivocado que no 
sabe de la misa la media. Agreguen a ésto, los que me 
lean, que en la corrida de autos salió al ruedo en completo 
estado de ebriedad, y comprenderán que no hizo más que 
dar el primer lance y echarse el toro encima saliendo em
puntado por el bajo vientre y volteado con aparato, que
dando en el suelo sin sentido a causa de la paliza que fué 
de ordago. Afortunadamente, se redujo el susto a un pun
tazo de dos centímetros en el abdomen sin deterioro del 
flamante terno que nos sacó Chaleco. Este se presentó en 

el ruedo durante la lidia del tercer toro, y el Jefe Político 
deTenango, que presenciaba la corrida como simple espec
tador, lo mandó sacar del ruedo enmedio de las protestas 
del público, pues este señor debe saber que para eso sirve 
el Juez de Plaza y no cualquier intruso como él lo era en 
este caso. 

Por este motivo Nacho Gómez se hizo cargo de la situa
ción y como el chico es muy modesto y suple con voluntad 
su falta de conocimientos, seré benévolo con él, ya que no 
pudo sacar el partido que debiera de estos toros, que fue
ron bravos, y no de malas ideas. Estuvo incansable en qui
tes, toreó a la verónica con habilidad y soltura y se puede 
decir que él lo hizo todo. No paró mucho con la muleta y 
sólo le vimos dos o tres pases aceptables en sus faenas con 
los toros primero, tercero y cuarto. En el segundo sí hizo 
una faena muy apañadita compuesta de pases altos, natu
rales, de pecho y ayudados por abajo, corriendo muy bien 
la mano y con entero reposo en los pies, por lo que fué 
muy aplaudido. 

Matando sí estuvo colosal el chico; sus cuatro toros mu
rieron de dos volapiés superiorísimos, el primero y segun
do; de una honda suprema entrando irreprochablemente 
el tercero, y de una corta sus miajas tendida y un descabe
llo al primer empujón el cuarto; pero sus estocadas a los 
toros primero y segundo, las habría rubricado el propio 
D. Luis como suyas. Inútil es decir que fué ovacionado 
con entusiasmo toda la tarde, que cortó dos orejas y que 
salió el modesto y valiente muchacho en hombros de los 
más entusiastas. 

L e o p o l d o Valdés y R e y n a . 

Sevilla.—Presidencia del Banquete dado en honor de Belmonte por sus amigos en el Hotel Simón. Fot. Soler.&Q¡ 

En la noche del miércoles 11 se celebró el anunciado tenar de amigos y admiradores del diestro. E l acto resultó 
banquete en honor de Belmonte, asistiendo sobre un cen- lucido, como era de esperar. 



A R T E T A U R I N O 

T O R O S E N MÉJICO ^ 
B E N E F I C I O D E L R I V E R O ^ 

EN E L TOREO 

Febrero 15 de 1914. 

KPK del Rivero, a quien la generación ac
tual debe el desarrollo y engrandeci
miento del viri l y hermoso espectáculo, 
celebró este día su función de beneficio 
y cerró con broche de oro una tempor 
rada en la que los paladines del valor, 
en noble y heroica contienda con los 
brutos, causaron nuestro deleite y se 

llevaron nuestros aplausos y nuestros hurras. 
A l estilo de Pamplona se jugaron por la mañana cuatro 

toros de San Nicolás Peralta, por las cuadrillas de los dies
tros Eduardo Leal, Llaverito, Samuel Solís, Sebastián Suá
rez, Chanito, y Miguel Freg, que, en nmigable competen
cia, se habían de disputar dos premios que un Jurado ca
lificador, integrado por competentes aficionados, otorgada 
al que se distinguiese toreando y estoqueando. 

El opulento ganadero Sr. De la Torre envió una corrida 
desigualilla en presentación y con idénticas notas en lo to
cante a bravura; dos toros merecen el calificativo de supe
riores, el segundo y cuarto; uno, de bueno el primero, y 
regular tan sólo el que ocupó el tercer lugar; el cuarto, el 
más grande de los corridos, fué bravísimo en todos los ter
cios y noble como un borrego; el segundo superó a éste 
en bravura y nobleza, siendo lástima que hubiera muerto 
a manos de un maleta; el que abrió plaza cumplió sin ex
cederse en los tres tercios, y el tercero mansurroneó algo 
a partir del segundo tercio. 

E l madrileño Eduardo Leal vestía de solferino y oro y 
no le sopló la suerte con su hálito de aplausos. Veroniqueó 
movidito a su toro, aunque con deseos; acudió con opor
tunidad a los quites que remató alegre y lucidamente, y al 
final, sin explicarme la causa, se desconfió mucho y equi
vocó por completo la faena: el toro acudía con franqueza 
al engaño y Llaverito no lo comprendió así y lo trasteó 
presentando el pico de la flámula sin convencernos en nin
guno de los pases que dio y que en verdad fueron muchos. 
A toro desigualado, pincha en lo duro quedándose en la 
cara, atiza otro vinchazo más, desviándose de la recta, y 
terminó con una honda, delantera, que produjo derrame. 

Y a saben ustedes que el segundo toro fué el mejor de 
los corridos y que llegó a manos de Solís como una seda, 
aunque cabeceando algo para ambos lados, efecto de dos 
supremos pares de castigo que le pusieron José López y 
Luis Frontana. Samuel, que vestía traje ceniza y oro, no 
supo ahormar aquella cabeza, y se conformó con huir des
caradamente, pinchar en todos los sitios y acertar con un 
descabello cuando ya los mansos estaban para salir. ¡Lásti
ma de toro en manos de este Rey del miedo! 

Chanito se ataviaba de cardenal y oro E l gaditano, con 
unos deseos inmensos de dejarnos satisfechos, no tuvo 

suerte tampoco en la corrida de autos. Bailó mucho en 
las verónicas por comerle terreno su noble adversario y no 
hizo nada de particular en los quites. Dedicó a Belmonte 
la muerte del Peralteño, y usando únicamente la diestra 
muleteó en redondo y por abajo sin arrancar aplausos, 
pues estuvieron sus trapazos sin pizca de salsa, aunque 
con valentía del muchacho. Entrando con cuarteo, pinchó 
en lo duro, y a continuación repitió la punzadura entrando 
esta vez irreprochablemente a herir. Terminó con una 
honda delantera, haciéndolo todo el mozo, y escuchó p a l 
mas nutridas y dio la vuelta a la pista. 

Cuando los cálidos rayos de oro de un sol matinal ver
tían desde su inmensa altura torrentes de luz y de entu
siasmo; cuando el azul purísimo del cielo servía de fondo 
al rey astro, Miguelito avanzó al proscenio y saludó al bu
rel con una verónica estupenda seguida de otra y otra tan 
colosales, tan inimitables y por ende únicas, que el mismo 
trianero hubo de descubrirse ante este coloso, que trae 
prendidos en los cortos pliegues de su capotillo gualdo, 
todos los tesoros del arte y todos los arrestos del valor. 
E l público, en pie, había seguido los movimientos del co
loso, que en sus seis lances se elevó a altura tan inmensa, 
que no es Belmonte, rey del valor, el que mejoraría estos 
lances, sino solo Dios, que concedió a Freg un corazón 
tan grande, como grandes serán las ovaciones que escu
che en su desde hoy brillante carrera. 

Aquellos maravillosos lances tuvieron como epílogo 
una larga de preciosos arabescos, y no fué ovación la que 
provocó el chico con su hazaña, fué una especie de de
lirio . 

Entre un diluvio de palmas que forman pétalos de fio 
res que se arrojan al paso del héroe, transcurre la lidia y 
vemos a Freg rematar los quites con la clásica media ve
rónica. 

Cuando Miguel brinda a la presidencia, una ovación 
ensordecedora e inacabable estalla en todos tos ámbitos 
del circo. E l mejicano, con tranquilidad, se dirige al toro, 
y principia su faena con un colosal pase de pecho con la 
derecha; sigue, al son de las palmas y a los acordes de la 
música, con siete pases naturales con la diestra, corriendo 
la mano como los ángeles; uno de molinete extrasuper y 
tres de pecho magistrales; el de Méjico, emocionado con 
tantas palmas, se precipita, y entrando con mil arrobas de 
riñones y de manera impecable, hunde el acero hasta lo 
rojo, en los propios rubios, saliendo muerta la fiera de los 
vuelos de la escarlata. A partir de aquí es éxtasis lo que 
sigue: yo ya no veo la lluvia de sombreros y bastones que 
caen al ruedo; tampoco veo los miles de miles de entusias
tas que a él se arrojan y pasean dos y tres veces al héroe 
en medio de torrentes de aplausos y alegres acordes de 
dianas; sólo veo que Freg II, doctorado por el Arte como 
uno de sus más legítimos representantes, entra por la 
puerta del triunfo y ciñe sus sienes la corona del éxito más 
sonado que alcanzado haya torero alguno. 
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para terminar con la gran corrida matinal, agregaré que 
por unanimidad de votos el Jurado concedió a Freg II, 
el Inmenso, los dos premios y entro de lleno a detallar el 
resultado de la corrida de la tarde. 

El infatigable Pepe del Rivero preparó una corrida-con
curso de ganaderías al estilo de España, otorgando el mis
mo Jurado que funcionó por la mañana, un premio al toro 
que a su juicio estuviera mejor presentado y otro al que 
hiciera mejor pelea. Dos quedaron inscritos para el con
curso, los siguientes astados: Almendrito, de Ateneo, mar
cado con el núm. 6, castaño, ojo de perdiz. Revoltoso, de 
San Diego de los Padres, de color ne*ro zaino, y con el 
número 44, Revistero, de San Nicolás Peralta, con p l u 
maje negro, listón, bragado, núm. 324. Melón, de Piedras 
Negras, de pinta color fúnebre mulato, núm. 80, Mercille-
ro, de Zotoluca, marcado con el núm. 32, hegio zaino, y 
Revoltoso, de L a Laguna, núm. 26, negro zaino. 

E l Atenqueño que abrió plaza/demostró a las claras su 
mansedumbre y fué devuelto al corral sustituyéndolo otro 
de la misma vacada que, aunque mansurroneando, tomó 
las varas de reglamento, y se quedó al pasar al segundo 
tercio. 

El de San Diego también se dolió al castigo y se de
fendió buscando los tableros al final. 

E l Peralteño que se sacó el premio de presentación, 
tampoco ofreció su lidia arranques de bravura, aun cuan
do fué manejable y sin malas ideas en los tres tercios. 

Algo más bravillo fué el de Piedras Negras que recargó 
en los tres puyazos que le infirieron los de la calzona, aun 
cuando se quedó como sus antecesores desde el segun
do tercio. 

El de Zotoluca fué un buen toro en los tres tercios de la 
lidia, superado por el de La Laguna, cuyo juego fué supe
rior, por lo que el Jurado decidió otorgar el premio ofre
cido de mil pesos al ganadero de esta vacada. 

E l madrileño Pastor vestía de rosa y oro y tenía ya las 
maletas preparadas, por lo que sólo tiró a salir del paso. 
Tocóle entendérselas con el substituto de Ateneo, y V i 
cente empleó con él un trasteo monótono y sin pizca de 
arte ni confianza, aburriéndonos soberanamente con sus 
muletazos en los que no apreciamos nada digno de ano 
tarse. Hiriendo estuvo desastroso el de la calle de Emba
jadores, necesitando para ver doblar a su adversario, de 
cuatro alfilerazos y una estocada tendida entrando todas 
las veces fusilablemente. N o paró aquí su mala suerte, y 
no logró el descabello hasta la séptima intentona, por lo 
que escuchó ruidosos pitos al retirarse al estribo. 

Igualmente monótono íué su trasteo con el cuarto bicho, 
aunque viósele más tranquilidad en los pases altos, de pe
cho y naturales que dio para afianzar una honda, entran
do en tablas, que le fué premiada con aplausos tibios y 
algunos pitos. Nulo en sus lances de saludo y en la direc
ción del cotarro, logró sólo una ovación en dos quites 
oportunísimos hechos a Belmonte. 

E l segundo, de San Diego de los Padres, llegó a la 
muerte sin ganas de acometer y más quedado que un pos
te. Rodolfo le llegó con el refajo a los hocicos, y en esta 
forma, y sin despegárselo, le dio seis pases de latiguillo, 
únicos que admitió el burel, pues se quedaba debajo de 
la escarlata. De primera intención, el leonés pincha en lo 
duro, y a continuación atiza una honda, que pulverizó al 

burel, por lo que escuchó aplausos generales en su paseíllo 
por la cancha. 

Pero la Diosa Elegancia ya envió sus tonos de pureza al 
capotillo de color vicleta de Gaona. En el quinto burel el 
artista de escultóricas formas, dibuja seis colosales veró
nicas con los pies fijos en la arena y jugando airosamente 
los brazos en tanto que el capotillo de violáceos tonos 
toma primorosas ondulaciones en la cabeza1 del burel; el 
azteca se echa el capote a la espalda y ejecuta cuatro 
gaoneras ceñidísimas desafiando con el cuerpo y dando 
matemática y cortísima salida. 

La ovación atruena el espacio y las veintidós mil almas 
que hay en la plaza aclaman a Gaona, cuando los clariles 
y timbales anuncian el cambio de tercio. Rodolfo se 
provee de los zarzillos, juguetea un rato con el toro ha 
ciendo alarde del dominio que de la suerte tiene, y cam
bia un par en las péndolas citando muy en corto y salien
do casi cogido del embroque; toma otro par, se adorna 
como sólo él puede hacerlo, y cuarteando clava un par 
supremo midiendo muy bien los tiempos y levantando a 
ley los brazos. 

Gaona en el centro del ruedo esparce ante el asombrado 
concurso todos los tesoros de su arte, pases naturales que 
parecían caricias al toro, pases divinamente dados, de pe
cho, emocionantes, por abajo acabadísimos y redondos 
cambiándose de mano la muleta en la propia cabeza del 
noble astado; por si algo faltara, tocó los pitones a la ter
minación de algunos pases naturales y dio unas pataditas 
en el hocico del esclavo de su mágica muleta. 

Esta magistral faena, que no es posible exista alguien que 
la mejore, tuvo como digno coronamiento un volapié has
ta la empuñadura, superiorísimo, que tiró patas arribas a 
bruto, no sin que antes Rodolfo se sentara en el estribo y 
lo viera en esta forma caer a sus pies. 

L a ovación que premió esto fué tan grande, que no hubo 
manos que no aplaudieran, ni bocas que no gritaran roncas 
ya por el entusiasmo. ¡Salve Gaona! 

Nuestro colosal indio estuvo oportunísimo en los quites 
y a él se debió que no saliéramos renegando de la plaza. 

El Trianero Belmonte se traía ropa color coral con gol
pes de oro. E l fenómeno estuvo desgraciado en su despe
dida, y algunos pitos le acariciaron los oídos. Este mucha
cho no sé si saldría contrariado por la victoria de Freg, o 
si le haría mella la unánime ovación con que saludó el pú
blico a Miguel al presentarse en el tendido; el caso es que 
estuvo desafortunadísimo en sus dos toros, que más no
bles y más bravos no se los vuelve a encontrar. N o deta
llo sus faenas, que ahí se encargará su incondicional Pedro 
Marroquín de atenuar; yo sólo digo que fueron malas, tan 
malas, que el 75 por 100 de sus partidarios se pasó al ban
do fregista. 

L e o p o l d o Valdésy R e y n a . 

S u s p e n d i d a p o r e l m a l t i e m p o l a c o r r i 
d a d e n o v i l l o s q u e d e b i ó a y e r c e l e b r a r s e 
e n ¡Madr id , p u b l i c a m o s e n s u l u g a r l a 
r e v i s t a d e M é j i c o a q u e n o s r e f e r i m o s e n 
o t r o «entre f i l e !> , n o asá p o r f a l t a d e e s p a 
c i o l a i n f o r m a c i ó n g r á f i c a d e l a m i s m a ; 
i n f o r m a c i ó n q u e p u b l i c a r e m o s e n e l 
p r ó x i m o n ú m e r o . 
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I 

—¿Tu has visto torear al Gallo 
y matar a Vicentillo 
y derramar salsa y gracia 
a Gaona, y clasicismo 
a Juan Belmonte, el coloso? 
¿Tú le viste a Lagartijo 
hacer bravos a los mansos 
a fuerza de consentirlos 
y citar a recibir 
al Curro y a Desperdicios? 
— N o , no los vi , porque entonces 
aún no había yo nació 
ni me pensaba el hacerlo. 
—Pero p'al caso es lo mismo. 
Güeno: Pues lo que t'expongo 
lo pienso hacer el domingo 
ante el público exigente 
de Moralnavalzarcillo. 
—Qué ¿te han contratao? 

—Pus claro. 
En veinticuatro durillos 
y pagaos viajes y fonda 
pa mí y los tres endeviduos 
que componen mi cuadrilla. 
—¡Eso es una ganga, chico! 
—Pus aún falta lo mas güeno: 
Los toros son de Saltillo 
y llevo de compañero 
al Flemón decimoquinto, 
qu' es un torerazo enorme. 
Y o voy a salir vestío 
con un elegante terno 
que me prestará el Tranquillos, 
una taleguilla verde 
con un chaleco amarillo. 
La corbata color rosa, 
la montera verde-mixto 
y las medias encarnadas, 
y negros los zapatillos. 
- ¿ Q u é tal? 

—Pus que me parece 
que al verte dirá el gentío: 

«Si parece el arco-iris 
con traje e luces vestió." 
— Pero el caso es que allí yo 
voy a ortener un éxito 
y que voy a hacer mil cosas 
que no han hecho Lagartijo, 
ni Belmonte, ni Guerrita, 
ni Fuentes, ni Machaquito. 

II 

Y ¡vaya si obtuvo un éxito 
en Moralnavalzarcillo 
Segundo Topete (alias 
Melón de Vitigudino!) 
Salía el hombre de un modo 
tan raramente vestido, 
con ademanes tan chuscos 
moviendo su cuerpecito, 
que el público, al verle, a poco 
pierde de risa el sentido. 
Mas si tan extravagante 
tenía el Melón el tipo, 
se desquitó con mil creces 
toreando... Salió un bicho 
berrendo en negro, pequeño, 
con los pitones cortitos, 
arrogante, bravo, noble, 
en fin, el ideal tipo 
con que sueñan los toreros... 
y nuestro diestro metido 
en un burladero y ¡quieto! 
y más que pálido, lívido, 
e inmóvil como una estatua. 

Además-y eran indicios 
el olor que despedía— 
debían sus calzoncillos 
ser testigos elocuentes 
de algo que aquí no digo. 
E l público mientras tanto 
voceaba de lo lindo 
y le obsequiaba a Segundo 
con un aluvión de pitos 
e insultos del repertorio 
más culto y más escogido. 
Hasta que por fin cansado 
el presidente, muy fino, 
mandó que le encarcelasen, 
lo que enseguida se hizo. 

III 

— ¡Y eras tú quien iba a hacer 
todo aquello tan bonito 
que nunca lo habían hecho 
ni Guerra, ni Lagartijo, 
ni Antonio Fuentes, ni el Gallo? 
— Y fué servidor quien lo hizo. 
—¿Que lo has hecho? ¿Dónde? ¿Cuán-
—Pues el pasado domingo [do? 
ante el público exigente 
de Moralnavalzarcillo. 
Y o te dije que >o haría 
y mi palabra he cumplido. 
¿Cuándo sabes tú que el Bomba, 
ni Guerrita, ni Paquiro, 
n i . . toos esos., se haigan 
negao a matar un bicho? 
—¡Ah, eso nunca! 

—Pus yo io hice; 
de mó ) que servidorito 
ha hecho lo que esos no hicieron. 
—¡Chócala... me has convencido! 

Valladolid. 

L u i s N a v a r r o . 

Dibujos de Almoguera. 
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U N L I B R O D E " E L B A R Q U E R O " 

A* , * "I>E: TjJ^ T O R E R Í A " & * 
Amigo Barquero: Chócala, porque 

has estao, pero que «muy güeno.» 
Acabo de leer tu amenísimo libro, 

que una vez comenzada su lectura, no 
pueda dejarse de la mano; lal es la 
gracia que chorrea por todas sus pá
ginas, que el ánimo se regocija al pa
sar la vista por todas ellas, hasta el 
punto de que luego se eche de ver el 
único defecto que tu libro tiene: que 
sabe a poco. 

Buen chasco se lleva el que crea 
que en tu libro te has metido a defi
nir dogmas taurómacos, ni a defender 
con más o menos calor al diestro H o 
B. Bien has hecho al huir de tales be-
rengenales N o , en tu libro no encon
trarán los fulanistas aplausos ni cen
suras a los astros coletudos. 

Como en el subtítulo va indicado, 
en tu libro te limitas a referir en co
rrecta prosa o en versos sin ripios Co
sas y casos, historias y cuentos, di
chos y hechos taurómacos, y ¡vive 
Dios!, que todos ellos son como para 
obtener la aprobación del lector más 
exigente. 

Para muestra, y como final, me per
mito copiar una de las muchas anéc
dotas que aparecen en La torería, y 
después de darte mi cordial enhoia-
buena, se retira por el foro. 

P u n t i l l a . 

L a s c u e n t a s c l a r a s . 

Cuchares se hizo empresario de 
una plaza andaluza, y terminada la 
primera corrida (en la que él fué úni 
co matador), quiso saber el resultado 

D. Angel Caamaño El Barquero. 

de la fiesta, para en su vista, juzgar si 
lo que le esperaba era conveniente o 
ruinoso. 

— M i r a Paquito—dijo a su hijo — 
Como yo de números no chanelo, y 
tú has estudiao de too, sácame la cuen
ta de lo que ha habió. 

Carrito (que aún no pensaba en ser 
torero), armado de lápiz y papel, hizo 
resúmenes de ingresos y gastos, y co
menzó a sumar en alta voz delante 
del autor de sus días: 

- Cinco y cuatro, nueve y seis, 
quince Y me llevo una. 

—Vamos. ¡Pa tabaco!—se dijo Cu

chares para sus adentros. Y siguió 
sumando y diciendo Currito: 

—Veintidós y siete, veintinueve; y 
ocho, treinta y siete. Y me llevo tres. 

—Quisa tenga otros visios.—siguió 
pensando Cuchares.—¡En la joventú, 
too hase farta! 

Y así continuaron, sumando el uñó 
y llevándose cantidades, y tolerándo
lo el otro en silencio, para encontrar 
justificaciones más o menos humanas 
al abuso; pero la cosa iba en aumento 
y llegó la indignación total de Cucha
res al oir a su hijo: 

—Ochenta y cuatro y seis, noventa. 
Y me llevo nueve. 

Francisco Arjona, considerando in
decente tal descaro, le quitó el lápiz a 
Currito, le zarandeó nerviosamente, y 
señalándole la puerta, exclamó i r a 
cundo: 

—¡S'acabó!¡Vayaosté arobá aun ca
mino, so granuja! ¿Le paese a osté qué 
manera de cudiá por los intereses de 
un padre? 

Dibujo del notable artista D. Emilio Porset qu 
ilustra la portada del libro De la Torería. 

flüESTRAS P I 1 A B R A S 

A L A C H I T A Y C A L L A N D O es 
Siempre deseosos de corresponder 

a la buena acogida que el público 
viene dispensando a A R T E T A U R I N O , 
el jueves último colocamos en el kios
co del popular vendedor de periódi
cos Lerín, situado frente al pórtico de 
Apolo, unas pizarras de grandes d i 
mensiones, donde a los pocos minu -
tos de ser arrastrados los toros muer
tos sucesivamente por Algabeño II, 
Alcalareño y Sdleri II, iban apare
ciendo las reseñas de las faenas por 

éstos ejecutadas. E l público, congre
gado ante el kiosco de Lerín, fué n u -

El^exceso d e o r i g i n a l n o s 
h a i m p e d i d o p u b l i c a r l a 
r e v i s t a d e l a c o r r i d a d e 
T o r o s d e M é j i c o , q u e t e 
n í a m o s p r e p a r a d a p a r e 
este n ú m e r o . 

E n e l p r ó x i m o l o h a r e 
m o s . 

merosísimo, habiendo recibido algu
nas felicitaciones por nuestra idea. 

Desde luego que seguiremos de to 
das las corridas dando las reseñas, y 
tenemos la evidencia que el kiosco de 
Lerín con nueshas pizarras, va a de
jar en pañales al famoso tendido de 
los sastres. 

Por acá hacemos así las cosas. A 
la chita y callando. 

Cuestión de pareceres 
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I N D I C A D O R T A U R I N O 
Matadores 5c toros. 
Alarcón, Tomás (Mazzantinito).— 

Apoderado: D. Avelino Blanco, Bas
tero, 15 y 17, 2-°, Madrid y D . Manuel 
Martos, Garfio, 7, Sevilla. 

Belmonte, Juan.—Apoderado: Don 
Juan Manuel Rodríguez, Visitación, 1, 
Madrid. 

Boto, Antonio (Regaterín).—Apode
rado: D . José Camacho, calle de Ca
rranza, 19, Madrid . 

Carmona, Angel {Camisero).—A su 
nombre: Cervecería Lion d'Or, Alcalá, 
18, Madrid. 

Cecilio, Juan (Punteret).—Apodera
do: D . Cecilio Isasi, Huertas, 69, Ma
drid. 

Cela, Alfonso (Celita).—Apoderado: 
D . Pedro Ibáñez, Concepción Jeróni
ma, 25, Madrid. 

Freg, Luis.—Apoderado: D . Cándi
do del Pozo, Almirante, 2 cuadrupli
cado, Madrid. 

Gaona, Rodolfo—Apoderado: D .Ma
nuel Rodríguez Vázquez, Doctor Four-
quet, 32, pral., Madrid. 

Gárate, José (Limeño).—Apoderado: 
D. Manuel Pineda, Santiago, I,Sevilla. 

García Malla, Agustín. — Apodera 
do: D. Francisco Casero, Roma, 7, 
Madrid-Moderno, Madrid. 

Gómez, José (Gallito).—Apoderado: 
D . Manuel Pineda, Santiago, 1, Sevill 

Gómez, Rafael (Callo).^-Apodera
do: D . lanuel Pineda, Santiago, 1, 
Sevilla. . 

Ibarra, Castor (Cocherito). — A p o 
derado: D. Juan Manuel Rodríguez, 
Visitación, I, Madrid 

Madrid, Francisco. -Apoderado: don 
Juan Cabello, S. Bernardo 89, Madrid. 

Marti Flores, Isidoro. — A su nombre: 
Cervantes, 11, pral . , Madrid. 

Martín Vázquez, Francisco.—Apode
rado: D. Alejandro Serrano, Portillo, 1, 
Madrid. 

Mejías, Manuel (Bienvenida).—Apo
derado: D. Enrique Lapoulide, Car
denal Cisneros, 60, Madrid. 

Morales, José (Ostioncito).—Apo
derado: D . Arturo Mil lot , Silva, 9 
Madrid. 

Moreno, José (Lagartijillo chico).— 
A su apoderado D. Manuel Acedo, 
Latoneros l y 3, Madrid, o a D. En
rique J . Guijarro, Cruz, 30, 2.° dere 
cha, Granada. 

Muñoz. Fermín (Corchaito).—Apo
derado: D. José Gómez, calle de la 
Magdalena, 7, .> adrid; en Córdoba, a 
su nombre. 

Navarro, Joaquín (Quinito) — A p o 
derado: D. Francisco Casero, Roma, 7, 
Madrid-Moderno, Madrid. 

Posada, Francisco. -Apoderado: don 
Manuel Acedo, Latoneros, l y 3, M a 
drid. 

Pastor, Vicente.—Apoderado: Don 
Antonio Gallardo, Tres Peces, 21, Ma 
drid. 

Peribáñez, Pacomio. — Apoderado. 
D.Juan Brasa, Glorieta de San Ber
nardo, 7, pral., Madrid. 

San Vicente, Rufino (Chiquito de Be 
goña).— Apoderado: D. Ricardo Ol
medo, Bastero, 11, Madrid-

Torres, Manuel (Bombita chico).— 
Apoderado: D . Manuel Acedo, Lato
neros, 1 y 3, Madrid. 

Vigióla, Serafín (Torquito).—Apode
rado: D. Victoriano Argomániz, Hor-
taleza 47, tienda, Madrid. 

Matadores de novillos. 
Alarcón, Rafael.—Apoderado: D. En

rique Oñoro Cruz, Ensanche, 5, Sevilla 
Alvarez, José (El Tello).—A su nom

bre, Leoncillos, 12 Sevilla. 
Ballesteros, Florentino. — Apodera

do: D. Francisco Caseto, Roma, 7, Ma
drid-Moderno, Madrid. 

Campos, Joaquín (Gaiindo).-Apo 
derado: D. Juan Manuel Cano, Enco
mienda, 20,dupdo.,2.° izqda., Madrid. 

Campuzano, Juan.—A su nombre: 
Trinidad Grund, 25, Málaga 

Carranza, Pedro (Algabeño II).— 
Apoderado: I). Juan Cabello, San 
Bernardo, 89, Madrid. 

Díaz, Francisco (Pacorra).—Apode
rado, D . Ricardo Olmedo, Bastero, 11, 
Madrid . 

Fernández, Angel (Angelete).—Apo
derado: D . Avelino Blanco, Bastero, 
15 y 17, Madrid, y a D . Ricardo Her
nández, General Margallo, 37,Cáceres 

Fernández Arcos, Juan (Alhameño). 
—Apoderado: D . Angel Hernández, 
Travesía Conde Duque, 7, M a d r i d . 

Ferrer, Francisco (Pastoret) —Apo
derado: ü . Arturo Millot, Silva, 9, 
Madr id . 

Freg, Miguel.—Apoderado: D.Cán
dido del Pozo, Almirante, 2, cuadru
plicado, Madrid. 

Fuentes, Eusebio.—Apoderado: don 
Enrique Lapoulide, Cardenal Cisne-
ros, 60, Madrid. 

García, José María (Trinitario).— 
Apoderado: D Angel Hernández, 
Travesía Conde Duque, 7, Madr id . 

García, José (Alcalareño).—Apode
rado: 1). Alejandro Serrano, Portillo, 
I, Madrid. 

García Malla, Mariano (Malla Chi
co). - Apoderado: D. Francisco Casero, 
Roma, 7, Madrid Moderno, Madrid . 

Garrido, Gregorio — A su nombre: 
Sombrerete 18, Madrid. 

Gran Cuadrilla de Niños Sevillanos. 
Catadores: José Rodríguez (Quini
to II) y Manuel Belmonte—Apode
rado, l) . Claudio Herrero, Guzmán el 
Bueno, 1. Sevilla. 

Ir*la, Alejandro.—Apoderado: don 
Francisco Barduena Alvarez, Pelayo, 
21, 3." dcha, Madrid. 

Lara, Matías (Larita).—Apoderado: 
D . Manuel Rodríguez Vázquez, Doc
tor Fourquet, 32, pral., Madrid. 

Lecumberri, Zacarías.—Apoderado: 
II. Alberto Zaldúa, Iturribide, 36, fá
brica, Bilbao. 

Leria, Miguel.-Apoderado: don Pe
dro Ibáñez, Concepción Jerónima, 25, 
Madrid. 

Lobo, Antonio.—Apoderado: D . A n 
gel Brandi, Ponzano, 33 provisional 
Madrid. 

Lozoya, Andrés.—Apoderado: don 
Ricardo Olmedo, Bastero, 11, Madrid. 

Marín, Francisco.—Apoderado: Don 
Estanislao Lloret, Martín de los He-
ros, 32, Madrid, o a su nombre, Cere-
zuela, 17, Málaga. 

Martínez Cifuentes, Ricardo.—A su 
nombre, Paseo de las Delicias, 16 
Madrid. 

Merino, Mariano (antes Montes II).— 
Apoderado: D . Pablo Sanmartín V a 
lerio, Apartado Correos, 341, Madrid. 

Mieres Fernández, Manuel. - Apode
rado: D. Manuel Martos, Garfio y Pa
saje de Quijano «La Mezquita», Sevilla 

Muñagorri, José.—Apoderado: don 
Pedro Ibáñez, Concepción Jerónima, 
25, Madrid. 

Marín, Rafael (Pizarreño). — A p o 
derado: D . Eduardo Herrera, Madre 
de Dios, 15, Málaga. 

Navarro, Manuel.—Apoderado: don 
Manuel Acedo, Latoneros, 1 y 3, Ma -
dr id . 

Pérez, Francisco (Aragonés). — Apo
derado: D . José García, D . Pedro, 6, 
Madrid. 

Rodríguez, Enrique. (Manolete II).— 
Apoderado: D. Ricardo Olmedo, Bas
tero, 11, Madrid. 

Rublo, Rafael (Rodalito).—Apode
rado: D. Santiago Aznar, Embajado
res, 53 duplicado, 3.", Madrid. 

Sáez, Alejandro (Ale).—Apoderado: 
D . Federico N i n de Cardona, Baste
ro, 12, Madrid 

Sáiz, Julián (Saleri ///—Apodera
do: D. Manuel Acedo, Latoneros, 1 y 3, 
Madr id . 

Vernla, Ernesto. — A su nombre, 
Prim, 13 triplicado, Madrid. 

Ganaderos. 
Albarrán Martínez, D Manuel (Bada 

joz).—Divisa encarnada, amarilla y 
verde.-Representante: D. Francisco 
Munán, Alcalá, 106, Madrid. 

Domecq, D. José (Jerez de la Fronte
ra).—Divisa azul y blanca. 

Guerra D. Antonio.—Divisa celeste 
y encarnada. - Córdoba. 

Herreros, D. Francisco.—Divisa azul 
y encarnada.—Santisteban del Puerto 
(Jaén.) 

Jiménez, D Romualdo.—(La Carol i 
na).— Divisa caña y azul celeste. 

López Quijano, D. Jenaro. — Siles 
(Jaén).—Divisa azul, blanca y rosa. 

Pérez Tabernero, D Graciliano y don 
Argimiro.—Divisa azul celeste, rosa y 
caña. — Salamanca, Matilla de los 
Caños. 

Sánchez, D. Matías.—Propietario de 
la antigua ganadería de Raso del Por
tillo y de la que fué del Excmo. señor 
Conde de Trespalacios. — Plaza de 
Colón, Salamanca. 
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